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L
a gran encrucijada de la oposición en Venezuela es qué hacer con la dictadu-
ra Chavista Maurista que no quiere dejar el poder. Sin duda este es un problema 
de muchas aristas, tanto desde el lado ideológico como de su política interna e 
internacional. Sin embargo, sin importar la visión sobre cómo se produjo el con-

flicto, ahora la idea es ver cómo la oposición venezolana multipartidista, conformada por 
ADECO, COPEI, más los nuevos partidos que han surgido estos años, puedan mantenerse 
unidos y no perder la esperanza de cambio tras la partida al exilio a España de su candi-
dato Edmundo González. 

No que hay olvidar, que en este conflicto de grandes repercusiones, muchos otros líde-
res políticos se fueron quedando en el camino o en el exilio, como Leopoldo López, Enrique 
Capriles, Juan Guaidó, Corina Machado, para finalmente llegar al candidato que no cono-
cía nadie y que heredó todo el capital político y los votos de la llamada oposición, el señor 
Edmundo González, quien finalmente se transformó en el líder para enfrentarse al gobier-
no y que en las últimas elecciones casi triplica en votos a Nicolás Maduro.

Para llegar a ese punto de competición, el camino que debió seguir la oposición fue largo 
y muy complejo. Se tuvo que conversar, negociar y finalmente llegar a acuerdos. Lo princi-
pal era entender que existe un adversario en común que derrotar, para una vez conseguido 
el objetivo seguir con la reconstrucción de una democracia firme. Para ello se necesitaba 
de todos, incluso de actores internacionales en sus respectivos lugares de exilio.

Como modelo de oposición, han empleado de espejo la lógica concertacionista generada 
en el plebiscito de 1988 para enfrentar a la dictadura militar de Pinochet. Este ha sido el pro-
ceso más exitoso para enfrentar una dictadura y buscar una salida política y democrática de 

E
l pasado miércoles la Cámara de 
Diputadas y Diputados despachó 
el proyecto de ley que fija el cum-
plimiento de las Obligaciones 

Tributarias. Esta noticia es un gran 
hito por parte del Gobierno y da cuen-
ta de un gran esfuerzo que se traducirá 
en $4.200 millones de dólares anuales. 
Este dinero, que provendrá de los bolsi-
llos de inescrupulosos que no pagan sus 
impuestos, esperamos financie mejores 
pensiones para nuestras y nuestros ju-
bilados, como también, nos provean de 
un mayor poderío para combatir el cri-
men organizado.

Esta medida implica un conjunto de 
acciones relacionadas al fortalecimiento 
de la función fiscalizadora para comba-
tir la evasión y la elusión de impuestos: 
Modernización de la administración tri-
butaria, flexibilización del levantamiento 
en el secreto bancario, fortalecimiento 
de la Defensoría del Contribuyente, más 
facilidades para que los pagadores de 
impuestos se pongan al día con sus obliga-
ciones tributarias, mejores acciones para 
enfrentar la informalidad y perfecciona-
miento de la gobernanza del Servicio de 
Impuestos Internos (SII). Con esto, espe-
ramos generar una recaudación de 1,5% 
del Producto Interno Bruto (PIB) para fi-
nanciar prioridades sociales del programa 
de nuestro Gobierno. 

Este proyecto es un pilar fundamental 
en el avance del Pacto por el Crecimiento 
y el Pacto Fiscal, por ende, forma parte 
de un objetivo mucho más ambicioso que 
asegurar que la ciudadanía y las empre-
sas cumplan con sus deberes tributarios. 
En concreto, esperamos consolidar un 
esquema tributario de largo aliento, que 
fomente el crecimiento, pero que también 

garantice mayor equidad y que permita 
que toda la ciudadanía pueda verse be-
neficiada de la expansión económica y la 
redistribución. 

A pesar de ello, este hito es de gran 
relevancia y se logró con una amplia ma-
yoría, lo que da cuenta de las sucesivas 
instancias de diálogo que se abrieron du-
rante el proceso legislativo. En específico, 
hubo una serie de mesas y reuniones que 
permitieron implementar indicaciones 
y nutrir a este proyecto de significati-
vas mayorías para aprobarlo. Aquello 
da cuenta de que, a pesar de las diferen-
cias y en medio de un periodo electoral, 
somos capaces de ponernos de acuerdo 
respecto de reformas importantes que 
apuntan a generar equidad en materia 
de cumplimiento tributario, cerrar bre-
chas, emparejar la cancha y contar con 
mayor justicia tributaria.

En reiteradas ocasiones nuestro 
Ministro de Hacienda, Mario Marcel, ha 
señalado que esperamos recaudar un 1,5% 
del PIB con esta medida lo que permitiría 
financiar una PGU de $250.000 para nues-
tros jubilados y dotar de mayor inversión 
en seguridad ciudadana, como también, 
avanzar en materia de salud y cuidados. 
Por ello, esta noticia es tan positiva.

Como Gobierno del Presidente Gabriel 
Boric queremos consignar que esta medida 
da cuenta de una simple pero signifi-
cativa consigna: Ley pareja no es dura. 
Cuando consagramos que todos cum-
plan con las obligaciones tributarias, más 
allá del nivel de riqueza y la capacidad 
técnica de evadir o eludir, establecemos 
equidad y justicia fiscal. Este es un paso 
muy significativo, pero esperamos se-
guir consolidando un pacto que avance 
en equidad y crecimiento.

Un gran paso hacia la 
equidad y la justicia 

tributaria

La dictadura chavista maurista de Venezuela

E
n el actual contexto de crisis medioambiental 
global, el ecolingüismo ha surgido como una dis-
ciplina crucial para repensar nuestra relación con 
el entorno natural a través del lenguaje. Esta dis-

ciplina se centra en la idea de que el idioma que hablamos 
no solo describe el mundo, sino que también da forma a 
nuestra manera de entender y relacionarnos con él. En 
este sentido, el ecolingüismo nos invita a reconsiderar 
cómo hablamos sobre la naturaleza, no solo para descri-
birla con mayor precisión, sino también para transformar 
nuestra relación con ella hacia una visión más sostenible 
y respetuosa. En Chile, un país conocido por su amplia 
diversidad ecológica, la integración del ecolingüismo en 
nuestras prácticas culturales y educativas se vuelve una 
necesidad urgente.

Chile se encuentra enfrentando una serie de desafíos 
ambientales, desde la sequía hasta la deforestación, pasan-
do por la contaminación de los ríos y mares, así como la 
creciente pérdida de biodiversidad. Sin embargo, en lugar 
de abordar estos problemas de manera integral, nuestro 
lenguaje cotidiano y nuestros discursos públicos a me-
nudo refuerzan una visión del mundo que fomenta la 
explotación del patrimonio natural. Esta dicotomía entre 
los seres humanos y la naturaleza está profundamente 
arraigada en la forma en que hablamos y refleja una cos-
movisión antropocéntrica que posiciona al ser humano 
como el centro del universo, y al medio ambiente, inclu-
yendo a los animales no humanos, como un mero recurso 
a su disposición.

El español, como lengua predominante en Chile, ha 
perpetuado históricamente esta división entre los seres 
humanos y el resto de la naturaleza. Sin embargo, el ecolin-
güismo propone una forma alternativa de usar el lenguaje 
que no solo reconozca, sino que también promueva la in-
terdependencia entre todos los seres vivos. El objetivo del 
ecolingüismo es transformar nuestras actitudes hacia la 
naturaleza a través de una transformación en la manera 
en que hablamos de ella. Este cambio lingüístico puede 
tener efectos profundos en la forma en que percibimos el 
medio ambiente, las otras especies y los ecosistemas de 
los que dependemos para sobrevivir.

A pesar de los esfuerzos recientes por incluir temáticas 
ambientales en los planes educativos, estos aún no alcanzan 
el ideal de integrar plenamente el enfoque ecolingüístico. 
La forma en que los materiales educativos presentan la re-

lación entre los seres humanos y el medio ambiente sigue 
siendo limitada, y a menudo no fomenta una comprensión 
profunda de la biodiversidad ni una conciencia crítica so-
bre las crisis ecológicas que enfrentamos. 

Las instituciones educativas deberían incluir expe-
riencias de aprendizaje basadas en la naturaleza, donde 
los estudiantes no solo adquieran conocimientos teóricos 
sobre ecología, sino que también se involucren en prácti-
cas sostenibles, como el reciclaje, la agricultura urbana 
y el cuidado de los espacios verdes. 

Es urgente que los planes curriculares en Chile adopten 
un enfoque ecolingüístico que promueva una conciencia 
ambiental crítica desde temprana edad, comenzando en 
la educación básica. Los estudiantes deben ser alentados 
no solo a aprender sobre los ecosistemas y los problemas 
ambientales, sino también a reflexionar sobre cómo su 
propio uso del lenguaje puede influir en sus actitudes y 
comportamientos hacia la naturaleza, es decir forjando un 
pensamiento crítico sobre las contingencias actuales. 

También es fundamental reconsiderar nuestras 
prácticas de consumo en el contexto del lenguaje que 
utilizamos. Muchas veces, términos como “necesitar” 
y “consumir” refuerzan la idea de que la adquisición 
continua de bienes es esencial para nuestra felicidad y 
bienestar. Cambiar hacia un lenguaje que promueva la 
suficiencia y la moderación no solo puede transformar 
nuestras actitudes hacia el consumo, sino también ayu-
dar a cultivar una cultura que valore más la calidad de 
vida y la sostenibilidad. 

Junto con los cambios en el lenguaje, es importante 
fomentar una mayor comprensión de los sistemas eco-
lógicos y de las conexiones entre los seres humanos y la 
naturaleza en los contextos adecuados. 

Chile enfrenta desafíos ambientales sin precedentes, 
la crisis climática es también una crisis de valores y de 
percepción. Si continuamos utilizando un lenguaje que 
refuerza la separación entre los seres humanos y la na-
turaleza, será difícil generar el tipo de cambio sistémico 
que necesitamos para abordar los desafíos ambienta-
les actuales. 

Es fundamental que los diversos sectores de la so-
ciedad chilena, desde el gobierno hasta las instituciones 
educativas, pasando por los medios de comunicación y 
otras organizaciones enfocadas en la sociedad, se unan 
en torno a este objetivo. 

La naturaleza de nuestras palabras

por medio. No obstante, tampoco estuvo exenta de problemas y de polémicas, ya que, para 
conseguir la salida pacífica, se tuvo que ceder y negociar con la dictadura. 

Esto último se ve también como una posibilidad para Venezuela, según las ideas plantea-
das por Estados Unidos y por el Centro Carter. El fin sería una transición pactada entre las 
partes para salir de la situación, esperando que con circunstancias más favorables, y muchas 
menos concesiones de cómo se dio en Chile.

Porque es un hecho que recibirán una Venezuela en la ruina social, política y económica, 
a consecuencia de la caída del precio del petróleo, las expropiaciones, el endeudamiento pú-
blico, la corrupción política, la escasez crónica de alimentos y de medicinas, las violaciones 
de los derechos humanos, entre otros. Para esa transición van a requerir de todos los vene-
zolanos, los que deseen regresar y de lo que se encuentran allá. 

Desde ese punto, los políticos deberán tener una tolerancia ideológica, abrazar el con-
senso, bajar la discusión y el fragor político, buscar soluciones intermedias, dejando de lado 
los egos y las disputas de poder. Al mismo tiempo, deberán calcar modelos aprendidos que 
puedan servir, adaptados a la realidad nacional, pese a que no están las aristas para experi-
mentos ideológicos u otras locuras que puedan conducir a un camino igual o peor. 

En otras palabras, deberán escuchar a la población y a los ciudadanos para modernizar 
su estado, a través de establecer mecanismos anticorrupción, erradicar aquellos vicios inter-
nos que llevaron a la dictadura chavista alzarse, cambiar su cultura política, y así como lo 
hizo el socialismo chileno, redefinir sus ideologías pasando del marxismo a la socialdemo-
cracia para sobrevivir.

Otro rol relevante lo tomará la comunidad internacional, ayudando a Venezuela en lo 
monetario, con recursos y programas internacionales, con solidaridad cultural y social, con 
posibilidades para la repatriación etc.. La reconstrucción es un proceso lento y posible, pero ne-
cesita primero llegar a un consenso respecto a Maduro y cómo conseguir que deje el poder.

Por eso es fundamental que la oposición venezolana siga unida, que tenga claro el obje-
tivo a largo plazo a conseguir, iniciar un nuevo ciclo democrático entero. Tareas desafiantes 
por donde se mire, pero que pueden conseguir, dejando de lado las mezquindades en fun-
ción del interés nacional.

Andro Mimica Guerrero 

seremi de Gobierno

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político
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